
claudi montañá cobertes TR_Jaume   1 2/6/20   9:09
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People try to put us d-down (Talkin’ ‘bout my generation) 
Just because we get around (Talkin’ ‘bout my generation) 
Things they do look awful c-c-cold (Talkin’ ‘bout my generation) 
I hope I die before I get old (Talkin’ ‘bout my generation) 

This is my generation 
This is my generation, baby 

Why don’t you all f-fade away (Talkin’ ‘bout my generation) 
And don’t try to dig what we all s-s-say (Talkin’ ‘bout my generation) 
I’m not trying to cause a big s-s-sensation (Talkin’ ‘bout my generation) 
I’m just talkin’ ‘bout my g-g-g-generation (Talkin’ ‘bout my generation) 

This is my generation 
This is my generation, baby 

Why don’t you all f-fade away (Talkin’ ‘bout my generation) 
And don’t try to d-dig what we all s-s-say (Talkin’ ‘bout my generation) 
I’m not trying to cause a b-big s-s-sensation (Talkin’ ‘bout my generation) 
I’m just talkin’ ‘bout my g-g-generation (Talkin’ ‘bout my generation) 

This is my generation 
This is my generation, baby 

People try to put us d-down (Talkin’ ‘bout my generation) 
Just because we g-g-get around (Talkin’ ‘bout my generation) 
Things they do look awful c-c-cold (Talkin’ ‘bout my generation) 
Yeah, I hope I die before I get old (Talkin’ ‘bout my generation) 

This is my generation 
This is my generation, baby.

Pete townshend, My Generation

(«La gente trata de estafarnos / tan solo porque andamos sueltos. / Las cosas 
tienen un aspecto muy frío / y espero morirme antes de llegar a viejo. / Esta es mi 
generación, baby. / ¿Por qué no desaparecéis todos? / No tratéis de comprender 
lo que decimos. / No intento causar una gran sensación, / tan solo estoy 
hablando de mi generación. / Esta es mi generación, baby. / Mi generación.»)
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claudi montañá tripa 3.6.20.indd   10 3/6/20   8:26



«Destruye, rómpelo todo, quema la ciudad», de Juan José Fernández       283

«Després dels mots», de Jaume Vallcorba Plana                                 285

«Del melic, me’n ric», de Carles Hac Mor                                                286

«A Claudi Montañá», de Josep Maria Ripoll                                                288
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claudi montañá tripa 3.6.20.indd   12 3/6/20   8:26



PRÓLOGO
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Claudi Montañá. Fotografía de Anna Comas.
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Este libro pretende saldar algunas viejas deudas: con la propia 
adolescencia de quien firma las presentes líneas; con una época 
heterodoxa, de intensos cambios primero y grandes desencan-
tos después; y, ante todo, con uno de los personajes a la vez 
más singulares y olvidados de esta época. Claudi Montañá fue 
un escritor de vida prematuramente truncada, que publicó un 
puñado de artículos en revistas dedicadas al rock, al cine, a la 
contracultura y a los ideales políticos del momento, y que quiso 
romper las fronteras entre el periodismo y la literatura de crea-
ción, como también entre el underground —de cuyo ambiente 
barcelonés participó— y la denominada «alta cultura». Tam-
bién fue alguien que vivió a fondo su época y que se desengañó 
pronto de ella, ante el aluvión de derrotas que fueron siguien-
do a las ilusiones de unas cuantas y entusiastas rebeliones 
juveniles.

Descubrí a Claudi Montañá en 1974, a mis trece años, en 
las páginas de la revista de cine Nuevo Fotogramas con textos 
como uno de los que abren la presente antología: «Están ha-
blando de mi generación», un intenso mosaico, cercano al poe-
ma en prosa, en que se recrean los convulsos sesenta y prime-
ros setenta en relación con letras significativas de canciones de 
rock. Nunca he vuelto a leer nada parecido, y menos aún en una 

Claudi Montañá: 
de la heterodoxia como actitud 

al testimonio de una realidad en crisis
Josep Maria Ripoll
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Artículo publicado en Nuevo Fotogramas, n.º 1.358, 1974.

josep maria ripoll
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revista de divulgación. Este texto —que también da título a la 
presente antología— es un buen exponente tanto de las virtudes 
como de los riesgos del estilo de Montañá: un intenso lirismo; 
secuencias de apariencia ilógica con influencias de la escritura 
automática y de la beat generation; un fuerte subjetivismo; pre-
sencia de numerosos elementos característicos de la cultura pop 
en lo que respecta al collage de las más variopintas referencias; 
y la presencia tanto de una fascinación por el «lado oscuro de la 
vida» como de un cierto nihilismo a la hora de expresar un pre-
maturo desengaño tras las ilusiones propias de una rebelión ju-
venil masiva. Estos son los elementos más característicos de una 
escritura apasionada, no exenta de riesgos, pero capaz de ejercer 
una profunda fascinación en los adolescentes y jóvenes que solo 
empezábamos a intuir qué se escondía tras conceptos tales como 
pop, underground o contracultura. Claudi Montañá nos introdu-
jo en ellos, no de una forma académica ni didáctica, sino desde 
un rabioso subjetivismo que nos sumergía directamente en la 
propia esencia de aquello de que nos hablaba.

Breves apuntes sobre un contexto

No es este el momento de explicar con detalle en qué consis-
tieron el hippismo o la contracultura en nuestro país y, más 
en concreto, en Barcelona. Nos remitimos a textos de autores 
como Pau Malvido1 u Oriol Romaní y Mauricio Sepúlveda,2 
quienes ofrecen una perspectiva de cómo se tradujeron deter-
minadas ideologías, actitudes o formas de vida de la juventud 

1.  Pau Malvido, Nosotros los malditos, Anagrama, 2004.
2.  Oriol Romaní y Mauricio Sepúlveda, «Estilos juveniles, contracultura y 

política» (www.lwsn.net).

prólogo
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más radical, norteamericana y británica ante todo, en el con -
texto del último franquismo. Señalemos tan solo que muchos 
de los signos externos de la juventud más rebelde de mediados de 
la década de los sesenta y de los primeros setenta arraigaron 
considerablemente entre una parte de los hijos de la burguesía y 
la menestralía catalanas. Los cabellos largos, las ropas vistosas o 
el estallido del rock fueron algunas de sus manifestaciones más 
obvias y habituales, pero hubo otras menos evidentes y de ca-
lado más profundo que también harían mella entre aquellos que 
más a fondo quisieron vivir una euforia generacional sin prece-
dentes en el gris contexto tardofranquista: la experimentación 
con drogas, la vida en comunas, el vivir a salto de mata, la rup-
tura absoluta en los distintos campos del arte, la adopción de las 
teorías políticas del izquierdismo más radical, cuando no abier-
tamente libertarias… Todo ello estalló a finales de los sesenta 
y principios de los setenta —con puntos álgidos tales como los 
primeros festivales de rock de Canet— hasta, aproximadamen-
te, 1977, cuando se evidencia el desengaño por el abrupto final 
de muchas de estas utopías, coincidente con la celebración de 
las primeras elecciones en España desde los tiempos de la Re-
pública y el consiguiente final de una cierta euforia libertaria 
—simbolizada en las Jornadas Libertarias celebradas en el Park 
Güell ese mismo año—. Esta es también la época del inicio del 
punk en Gran Bretaña y aquella en que se gesta el germen de lo 
que en los años ochenta se llamará posmodernidad, cansada de 
experiencias rupturistas y partidaria de la revisión ecléctica del 
pasado. Aunque pueda ser casual, parece significativo que 1977 
sea también el año del suicidio de un Claudi Montañá que cada 
vez se había ido mostrando más desengañado en sus escritos, tal 
y como pretende reflejar el cuarto apartado de esta antología, ti-
tulado «Derrotas», como uno de los textos que en él se incluyen.

josep maria ripoll
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Por supuesto, esto es solo un apunte muy sumario del am-
biente respirado en una época concreta en determinados 
am bientes. Existían, claro está, otras opciones, desde la más 
conformista con el gris contexto español del momento hasta 
la contestataria en el campo estrictamente político más que en 
el cultural o el vital: en este último caso nos estaríamos refi-
riendo, por ejemplo, al público característico de la Nova Cançó 
catalana, germen de un futuro parlamentarismo con el que 
los herederos más radicales del underground se mantendrían 
distantes. Por otra parte, más allá de los círculos estrictamen-
te underground, existía una euforia en diversos campos de la 
creación artística —literaria, plástica, cinematográfica o mu-
sical— evidente en una cierta voluntad de experimentación 
o, cuanto menos, de ruptura con las convenciones habituales 
existentes en las distintas disciplinas artísticas y sus géneros 
respectivos. Nombres como los de Godard o Antonioni en cine 
—o los realizadores del «nuevo cine alemán» y algunos de lo 
que dio en llamarse «nuevo cine español»—, los representantes 
del arte conceptual o los happenings, algunos dibujantes de có-
mics más o menos politizados o rupturistas —aparte de los es-
trictamente underground— o novelistas como los surgidos del 
llamado boom hispanoamericano de los años sesenta, habían 
ido creando un caldo de cultivo propicio para la experimen-
tación y la ruptura. Montañá realizó, sobre todo para Nuevo 
Fotogramas, varias entrevistas a algunos de los personajes más 
representativos de estas tendencias, la mayoría en el ámbito 
hispánico y más allá de los límites estrictos de los movimientos 
pop, underground o marginales: desde Vargas Llosa hasta Car-
los Saura, el Living Theatre o Raimon. Aunque no las hemos 
incluido, cabe señalar que constituyen un mosaico bastante re-
presentativo del contexto cultural de su momento.  

prólogo
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Algunas claves de un universo

Pero no es este, en definitiva, el universo más plenamente ca-
racterístico de Claudi Montañá, aunque lo complemente y nos 
proporcione indirectamente una imagen más completa y me-
nos unívoca del personaje. Donde encontramos la vertiente 
que más lo identifica es en los dos primeros apartados de la 
presente antología, dedicados respectivamente al estallido pop 
y contracultural y a la Barcelona underground. En el primero 
hemos recopilado algunos de sus textos sobre rock anglosajón 
y americano —como el ya mencionado «Están hablando de mi 
generación»—, así como pequeños estudios acerca de los ac-
tores rebeldes del cine americano —uno de los más extensos y 
mejores— o del universo, entre pop y underground, de Andy 
Warhol. Cabe hacer alguna precisión al respecto.

En realidad, lo que a nuestro juicio resulta menos interesan-
te de estos textos es la información objetiva sobre los grupos o 
cantantes de rock —o artistas en otros campos— de quienes se 
habla. Nuestra selección en este apartado se ha basado por ello 
en otros criterios: el subjetivismo del autor, el valor como docu-
mento de época o las consideraciones personales sobre determi-
nados movimientos o tendencias. Incluso en uno de los textos 
que hemos incluido, uno de los dos dedicados a Jethro Tull, he-
mos seleccionado tan solo la introducción por sus consideracio-
nes sobre el pop art o las referencias al cine de Godard o de Losey, 
tan ilustrativas de la sensibilidad y el universo del autor como de 
un determinado contexto de la época que ayuda a situarlo.

En el caso del segundo apartado, adquiere en él un claro 
protagonismo el ambiente musical creado en torno a la sala Ze-
leste de la barcelonesa calle de L’Argenteria, desde donde a prin-
cipios de los setenta se promocionó a grupos y solistas como 

josep maria ripoll
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Artículo publicado en Nuevo Fotogramas, n.º 1.264, 1973.
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Sisa, la Orquestra Mirasol, Toti Soler, Jordi Sabatés o la Com-
panyia Elèctrica Dharma, entre otros. Especial interés reviste 
aquí una entrevista con Sisa, la titulada «Sisa. En busca de las 
ilusiones perdidas», que se cuenta entre los mejores textos jamás 
escritos por Montañá, por su mezcla de collage de entrevistas y 
conversaciones diversas, lirismo contenido y paseo comentado 
por la Barcelona vieja del momento, con la Rambla como centro 
neurálgico. Es curioso, asimismo, el reportaje «Dharma, comuna 
de rock» por su concepción: Montañá estuvo conviviendo unos 
días con el grupo entrevistado en la comuna que tenían montada, 
lo que motiva que el texto adquiera un valor añadido como tes-
ti monio de una de las formas de vida más rupturistas y carac-
terísticas de la época. Cabe destacar, asimismo, «Rayos de sol en 
las catacumbas de nuestra música» —que la revista Vibraciones 
publicó con el título «Spanish underground» con el descontento 
consiguiente del autor—, interesante panorámica sobre el paso 

Chick Corea, Claudi Montañá y Jordi Sabatés. Fotografía de Francesc Fàbregas.

josep maria ripoll

claudi montañá tripa 3.6.20.indd   22 3/6/20   8:26



23

Claudi con la Companyia Elèctrica Dharma. (Autoría desconocida.) 

de la denominada «música progresiva», heredera de la psicode-
lia de los sesenta, a la «música laietana», más acorde en general 
con el jazz de vanguardia y más alejada del rock propiamente 
dicho. La entrevista con Salvador Picarol posee, por su parte, 
un innegable valor documental por la distinción que establece 
entre la Barcelona marginal, característica del célebre Distrito V 
—hoy el barrio del Raval—, y el mundo del underground, que 
también quiso hacérsela suya. Todos los textos de este apartado, 
reflejo directo del ambiente que el cronista vivía en su entorno, 
se caracterizan por un tono cotidiano muy personal. En pala-
bras del que fuera promotor del Zeleste, Rafael Moll:

«Con Gato Pérez siempre decíamos que uno de los proble-
mas de la música local es que nunca se explica la crónica 
cotidiana de los hechos […]. De hecho, falta Claudi Mon-
tañá, periodista de Fotogramas, Vibraciones, El Viejo Topo. 

prólogo
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3.  Rafael Moll, «Gato Pérez i Claudi Montañá» (rafaelmoll.blogspot.com).
4.  Claudi Montañá, «¿Peor el remedio que la enfermedad?», El Viejo Topo, 

n.º 1, octubre de 1976, pág. 66.

josep maria ripoll

Él explicaba cosas, venía con nosotros a Madrid, ayudaba a 
cargar el piano en el Canet Rock…: hablaba de los hechos 
ordinarios.»3

Por lo que respecta al apartado «Derrotas», ya hemos alu-
dido al desengaño que refleja en los últimos tiempos del perso-
naje, que se centra aquí en temas de alcance más socio ló  gico: por 
ejemplo, las drogas, las sectas o el radicalismo po  lítico —véase 
el explosivo artículo «Guerrilla urbana en la sociedad del con-
fort» acerca de la muerte de Ulrike Meinhof, y obsérvense las 
lú cidas preguntas finales que incluye—. La conclusión, a veces 
ya explícita desde un principio, es aquí siempre la del final de 
las utopías libertarias y las heterodoxias contra culturales:

«Pasó la moda de las melenas largas y de los sueños bohe-
mios y cooperativos. Se diluyó en el viento de los días lejanos 
el hálito comunitario, la acracia estudiantil… El turismo 
de plástico y de tarjeta postal se adueñó del espíritu de “la 
alternativa”.»4

Hemos incluido, asimismo, como colofón a los textos del 
autor, el que cerró la sección «El correo de Claudi Montañá» en 
Vibraciones, un apartado de la revista que recogía las opiniones 
de los lectores y en el cual él incluyó durante un tiempo breves 
introducciones semejantes a poemas en prosa, con el lirismo y 
los toques de escritura automática que le eran característicos. 
En este caso, el texto, a modo de despedida elegíaca, ocupó las 
dos páginas de la sección y puede considerarse un testamento 
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Artículo publicado en Star, n.º 17, 1976.

prólogo
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josep maria ripoll

Fragmento de «El correo de Claudi Montañá», Vibraciones, n.º 5, 1975.
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prólogo

literario de Montañá, con las virtudes y los riesgos que eran ca-
racterísticos de su escritura y la inclusión de una autoentre vista 
en que explicitaba sus gustos musicales, curiosamente eclécti-
 cos: además del rock más o menos heterodoxo —John Cale, Klaus 
Schulze, Pink Floyd— o el underground barcelonés —Sisa, Pau 
Riba, Música Dispersa—, todo ello bastante previsible para un 
lector habitual de sus textos, Montañá cita aquí a Mozart, Erik 
Satie, Händel, Vivaldi, Sibelius y Albinoni; sin duda una mues-
tra de la voluntad de borrar las fronteras entre cultura pop y alta 
cultura, pero también de una sensibilidad muy especial y, ante 
todo, de lo inadecuado de las clasificaciones unívocas y sin 
matices. Esta selección musical es uno de los indicios —y hay 
otros en sus textos— de que a Claudi Montañá no cabe enmar-
carlo solo en los cánones estrictos del underground, con el que 
al parecer se sentía unido más por una atracción intelectual 
que por una estricta identificación vital, y que sus referentes eran 
bastante más amplios. Finalmente, hemos incluido también tex-
tos sobre él que se publicaron poco después de su muerte —uno 
en Triunfo y los otros en las revistas donde él había colabo    ra-
do—, así como cuatro poemas que se le han dedicado al cabo 
de los años. 

Esbozo para una futura biografía  

Aunque poco sabemos acerca de la vida de Claudi Montañá 
Villaró, sí contamos con algunos datos sumarios. Nació el 13 
de marzo de 1944 en Manresa, donde sus padres regentaban una 
céntrica panadería. Su vida estaría marcada, en buena me dida, 
por un hecho trágico: la muerte de su único hermano, de dieci-
siete años, a causa del tifus, cuando Claudi tendría unos doce. 
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josep maria ripoll

5.  Claudi Montañá, «Hot Tuna, pervivencia itinerante de una leyenda», Nuevo 
Fotogramas, n.º 1.357, 18 de octubre de 1974, pág. 52. 

6.  Claudi Montañá, «Derrotas», El Viejo Topo, n.º 1, octubre de 1976, pág. 39.
7.  Claudi Montañá, «Paco Rabal, un ciego en pos de sus cien películas», Nuevo 

Fotogramas, n.º 1.234, junio de 1972, pág. 17.

Acaso este hecho, unido a una cierta timidez y un carácter apren-
sivo, guarde alguna relación con las siguientes palabras, extraí-
das de uno de sus artículos:

«Recuerdo que, de pequeño, esquivaba las ambulancias; y 
las clínicas me causaban pánico. Recuerdo el paso de un 
ataúd como algo monstruoso.»5

Es posible que aquí se halle también el origen de una clara 
obsesión por la muerte, presente en bastantes de sus textos, en 
especial los últimos. En cuanto a los primeros referentes cultu-
rales significativos del personaje, no es mucho lo que sabemos 
pero él mismo nos proporciona alguna pista aislada:

«Me recuerdo adolescente buscando en un diccionario la pa-
labra benzedrina. Tempranas enseñanzas de Jack Kerouac 
en una edición latinoamericana de On the road […], joya 
compartida por amigos y compañeros.»6

«Mis primeros recuerdos del actor Francisco Rabal van uni-
dos a las proyecciones de colegios religiosos, a los nombres 
de Antonio Suárez, Jorge Mistral y Conrado San Martín, al 
cine épico nacional de los años cincuenta, a “españolada” 
pura… Luego, me asombraría descubrirlo interpretando 
un pequeño papel en uno de los films que habrían de tras-
tornar mi adolescencia: El eclipse, de Antonioni.»7
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8.  Jaume Fargas, testimonio personal.

Estas referencias ilustran uno de los rasgos destacables de 
algunos de sus artículos: las alusiones autobiográficas, jamás 
referidas a cuestiones familiares ni afectivas pero sí a la forma-
ción cultural y a determinadas obsesiones del personaje. Acerca 
de sus tiempos de juventud, contamos con el contexto esbo-
zado por el también manresano Jaume Fargas, propietario de la 
librería de cómics Zap y amigo de Montañá: 

 
«No compartimos la cultura manresana, sino que estába-
mos en el mismo sitio cuando vimos pasar las mismas in-
formaciones (desde el asesinato de Kennedy, las luchas obre-
ras, las palizas de la Falange, los amigos que se marchaban a 
estudiar a Barcelona, los hippies americanos que de viaje 
a la India pasaban por Manresa a ver la cueva donde me-
ditó san Ignacio de Loyola…). No éramos conscientes del 
fracaso hippy de 1964, pensábamos que podíamos cambiar 
el mundo con un cambio cultural y estábamos dispuestos a 
estudiar e impulsar este cambio. Antes de mí solo hubo dos 
personas que llevaban los cabellos largos en una Manresa 
con 50.000 habitantes: el pintor Joan Descarga y Claudi.»8

Cabe decir, con respecto a la cultura manresana de la época, 
que Claudi se relacionó en los años sesenta con el grupo Art 
Viu, en cuyo seno se llevaban a cabo actividades artísticas di-
versas tales como teatro —con obras de autores como Brecht o 
Ionesco— o exposiciones de artistas importantes del momen-
to; y, ante todo, estuvo muy vinculado a la junta del cineclub 
local, muestra de un vivo interés por el denominado «séptimo 
arte», evidente asimismo en un intento posterior de participar 
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en la fundación de una escuela de cine en Barcelona. El escritor 
manresano Lluís Calderer recuerda cómo él y Claudi organiza-
ron conjuntamente desde el cineclub ciclos multidisciplinares 
dedicados a los años veinte o a los mitos en distintas artes, con 
conciertos, conferencias o exposiciones incluidos; o cómo Clau-
di, ávido lector desde siempre, seguía fielmente a los escritores 
y cineastas de su generación o las obras teóricas de Umberto 
Eco o Susan Sontag, de máxima actualidad entonces. Se sabe 
también que estudió filosofía, carrera que no terminó (en una 
Universidad de Barcelona muy agitada políticamente), y que 
cumplió el servicio militar en Mallorca e Ibiza, posible origen 
de su interés por el hippismo. Se casó con la también manresana 
Anna Comas, licenciada en geografía, con quien vivió en distin-
tos domicilios barceloneses, por ejemplo en el barrio de Gràcia. 

Programas del Cineclub Manresa con la participación de Claudi Montañá en las 
presentaciones y coloquios, 1968.
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